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Diario repuUic^o_-_pos_e5cioiies diarias 

Información española y extranjera, Arfes, Ciencias y Uferafura 

EDICION de l^TARDB 
•uerlvotOn: Baroelana, ptu. I'SO el mas. Tuna, ptas. 6 trtra. B«trm«J»ro pIM. • tria, 

RBUA ÎÓM, ABJUNISIBACIIJH Y TAI.LESU Í5 ANUNCIO» Y SoicmraOMM 
Escudillera Blaacba, 3 bit, bajoB. \\ Plata Real, 7, bajo». TeM/ono 680, 

I S T o m ^ s s o r d o s ^ U ? ' E r o S i x o 0 w t o ^ 
O H E L - probado en 30 a&os práctica Clínica, cura a toda edad, y por crónico 
sea el caso, la sordera y zumbidos de oídos que privan oir. Uso fácil, sin 
Esligro y de acción rápida al órgano auditivo, que sensibiliza y vivifica, 

onsultas gratis al Dr. Rachel, Mayor, 2, Madrid.—Venta: VI Jal y Ribas; Se* 
g a l á ; Busquets; Alsina; V . Perrer; Escrivá y en buenas boticas. 

O S OABRXA deMporsc* con ta H r a t l o n n l u Oaldelro es B 
•dnatoa, RanMa Floree. 4. Pelayo. fl> y tanuciaa. 5 pesetas cato 

Otro político ejemplar. 
Los tiempos están mal. De la grandeza 'del pasado no queda más que Is Historia , 

que es como si no quedara nada, porque r.ndle la le". Hasta les moros, esa gente re
fractaria al progreso, pecada a sus traJiciones, fanáticos y re¿adores sempiternos, se 
han modernizado. 

Aquí está Muley Hafld que acaba de probarlo. Con el protexto de salvar la tradi
ción del Imperio y el espíritu de su razn, ame azados por el amor a todo lo exfran|e-
ro que sentía el emperador, se alzó en arma-; contra éste y ayudado por las potencias 
extranlrras. se sentó en el solio que acababa de arrebatar a su hermano. 

Por lo visto, su sueflo dorado aun no se había realizado por compi to. No fiozaba, 
no podía gozar con tranquilidad de las dichas del sultanato y acudid otra vez a ios sol
dados extranjeros, y así, después de ser traidor a su hermano, comenzó a serlo a su 
patria, 

Pero o fo aun era poco. Su situación no era firme, no era airosa, y, «obre todo, no 
era segura. Psra lograrlo m vaciló un instante. Como nuestro Fernando VII, político 
ejemplar también, vendió su pueblo a Francia. 

Y hov está tranquilo, segur i, con los honores que ha querido se oueda, con líber* 
tad de viajar por donde le plazca, un buen palac o y servidumbre en Tánger o en Ra
bal y... ¡a lo qiie esta nos, tuertal cón 575,00J fran ;os anuales, libres de polvo y paja. 

Alguien ha dic o que no ha llorado, cono Botib :il al abandonaran Imperio. |Va-
Ilente co^a le imperta «I Imperio, la tradición, su religi 'n, ni la memoria de sus ante
pasados! Lo que quería son cuartos, y ya los tiene. Es un revolucionario a la mo
derna. 

Par eso, sin duda, sejún acaban do contarnos, don Alejandro Lerronx ha encarga» 
do a París un retrato de este patricio para que adorne, en sitio preferanle, m des
pacho. 

hay moros v cristianos. Todos somos ano». 



La Cámara de Comercio de esta ciudad ha recibido de la española de Comercio en 
FilipitidB una circular qué es de gi-an interés para los exportadores espailoleí', por.c&ft* 
teoer avisos de ver I-dera Importancia para éstos'. 

Tran-Cribeíntesra dicha Circular la que en 2 ) del pasado Mayo JIrfjjM al Cftttíié^dó 
filipino de Importación la Junta inspectora de alimentos y drosfa» de Manila, en lu que 
se avisa que tojos los «rtlcuKos que deban ser exportados a Pilipinas deberán, según 
la ley ds alimen os puros y drogas, ir con etiquetas apropiadas o. de lo rmtrario, no 
ac les pefrahirá la entrada. El privilegio que se ha venido concediendo a l33 importa
dores de poder adherir nuevas etiquetas a los arlicnlos en aquella Aduana les será re
tirado, exceistóen el caso de que se importo por primera vez un artículo. Se llama es-
pscialmeíite la atención sobre el detalle de que la etiqueta principal debe imprimirse 
eri inglés. ' 

Recomienda la circular de la Cámar i Espaflola cu Pi ipinas que en ciso da duda re
curran los exportadoreo a los Con» l a 'o í .le lo* EíftádOs Uñidos en Espsfta y al Cen« 
tro de información Comercial del ministerio de Eft'iJo p ira conocer to ios los requisi
tos de la expresada ley er. caso de haberlos omití lo el que 'ilzo el pedido 

También ladica lo conveniente que es subsanar la deficiencia nue supone el envío de 
una o dos facturas a mis de la consular re (uerida cuando el envío vale más de cien 
dollars. , . 

Por últl no, aconseia acudir también al Centro de 'n'ormación Comercial de! tninis* 
terfo de Estaco cuando no se tenga la seguridad de lograr sin s i concurso la traJuc-
dón exacta al inglés del nombres de aUiln producto manufíctúrado'.' affh de'Wpeüi^cí' 
mal efecto que producen las versiones erróneas en etiquetas, anuncios, contratos, etcj 

O - a o e t m s u 
En el correo de Francia llegó ayer tarde el Orpheon Toulousnin, siendo recibido 

en la eftaclónpor varios representantes de la Atracción de forasteros, una Comisión 
del Or.ceó Catalá i el jefe de la guardia urbana,'8cft*''Tfl3é, qW8n pBiO a «u dt»poai* 
cMa verlo* tfusrdtasi- ••'•'"lb •* ••Jl »«*i->i i '*'< *VP* «•.•»•"•• ' : >i»me 

í on el citado orfeón llegó el concejal de Tonlouse, M. Víctor. ÍÍOO*» 
Este medio día visitaran los orfeonistas el Ayuntamiento 

Seguramente a cau-a de la lluvia se de*ruinbó ayer una pared de cerca, de unos' 
veinte metros de longitud, de una torre situada entre la carretera de Horta y la calle de 
Cuba, ,'" , ...c,.-^. 

Mo ocurrieron desgracias. , '.' ,„ .! , , •-,-,•» 

Se balh en'ermo de alguna gravedad el concejal del Ayuntamiento de esta ciudad 
don Ji lio María!. 

Le deseamos un pronto y completo restablecimiento. 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar a sus destinr 
tQrios: 

Ripcll, Vicente Far, ronda de San Pedro, 15, 2.-, 1.'; Pulgcerdé, Carlos AIc«it>é,. 
Valencia, 309, T? _____________________ 

Coufereuoiae y rennlones. 
La Sociedad Unión Obt«ra del Arte de Imprimir celebrarí reanidn general extraordi

naria pasado mañana en el local social, San Pablo, 83, entresuelo, a las dicr y media de U. 
mafidn»^^ ^ ccntre Republicá Domocrutich Faderalist» do Pueblo Nuevo maftana tendrá 
logar nna conferencia a cargo del sefior Ribera y Rorira, desarrollaado el tema «Federa-
lisme íberic». "" ' ' '" , , "'' "' 

Coireepondifirdo a lo» inBlsteoiei de««os Bianif«8tados por •ariot do lo» inscrito» a 
:1a. excarsión colectiva a Francia, Bálgica e Inglaterra ofjraniíada por la Agrupación d« 
Turismo y Expansió,n GeoRTálica díl Fomento del l'iabajo Nacional, el presidente de dicha 
Azrnpacióo, don Lui» Ajjusíl, que acaba de llegar de aquellos paisc», dejando ultioiados 
todos los preparativo» de la excursión, bit coaseguido de U« Compaftfa» ferroviaria» y BA*> 
•iers» inglesa» que el vlaic de regreso puedan efectuarlo lo» eicur»loni»ta» aUladamento 
y durante un plazo de treinta dias a contar desde el de la ida, por la vía Folkeatooe, Boo* 
jlogoe, que es sin duda l« más bella v cómoda, además de otras mochas ventajas y como*-
Uedea ea provecho de les escarsioaiata». 



E ! arfe de vivir sin comer. 
Se(wptoí»*(vd« •« to'nírei Óft Mbío per

sa cuyas propí.¿andat cantan ver. a eri 
sensación entre pobres y ricos. Di' ho SRÍÍÍO. 
M llama al doctor Octomon Zar Adustb Ha* 
nish. Es ka OH*** en eieuctas fllosóficaa y m*1 
dito •nnnebM. H» fundado es Londres ¡a Lis 
ffa del A re Puro. Sostiene quo s • puede vivir 
st« comer, 

Noche» psssdis did ana conferencia ra ana 
•Je las Soeied»'les científicas londinenses mái 
impo'tanti t. Acudió a oírle una ooQ(;|l{|ftt?r, 
da niimerosiduna. Octomon dijo, unlrc otras 
cosas, lo que sig-ue, expresándose en un iur 
f lós rany correcto: 
nh.fct tfao>«nWad es ««clara de un preim' 

cJo, Cree que pura •írír hay que comer y 
nada más fslso. CoaUendo Hcurtíitnos nue« 
tra tldn. Bebiendo la acor»amo» niA» «UM. 
Nd4 ufanamos luchando para coBíniftaxiol 
pan. Somos uno» imbéciles ¿Para qué colti 
var la tierra? ¿Para qaé dar muerte barbar.-, 
a pacfflcos animales que llenen iaual dere
cho a la vida que nojotrns? Nos horroriza-

Y no caeréis, ed t)»¿Bqî ¿ de 4»é somos ca ] 
nlbales todos los humano», porque nos ali-
ssentamos con las carnes y las grasas d 
«aas pohrecitas bestias que son nuestru 
hermana* inferiores ¡Hay qne TÍTT! dec 
moS'cAidO sacrificamo» a n-a f e M l n P W 
na pájaro qne vnela aleare por los espado» 
o aun triscador corderillo Inocente. |H»y 
que vivirl decimos también cuan lo nrrauca 
nos la fruta de los úrboles, causando a ésto • 
n verdadera dolor! porque los árboles tam
bién son organismos sensibles. 

Ifo es cierto. Para vivir no M precisa alL' 
ment.iríe coa carnes, Tc_;ct >les o llqiiido*i 
Esta verdad ju> se ha ewopa'l'1 alcruno» sa. 
bios. El gran qi<(a)ico trSacés Rertheíoi "dij'> 
qne antes de nn sifle habría M o descubierto 
al modo da (ubriear unas pildoras que snpn-
mi'¿a al hambre j I» aed. Tomando una de 
esa» plldon.i • «da maftana los hombre» la» 
ranj-res y leí niflns no sentirAn apetito ni ne' 
tftsldáa d* beber agnn. Otro sabio ha dicho 
q i i qñíoaet tengan nambre y séd se desem-
barsrarán de esWs molestias haciendo pasar 
pót sos «ttdmaros ons' MftUMK WfttTféji 
soavlsiout. MI i ro. edimlento es más sencillo 
Vo acoossjo «i empleo dt 1 aira paro- El nirei 
«••ieraa Tivillcador de la especie humana, 
hasta para nUmcntaroO». Pero no me refiero 

«I de hs Ciudades, envenenado, donde se agí. 
Un y hi- rven m'lloaes de gérmen. s mortífe
ros» Me- refiero al de ios ra n os, al de tos 
bosques, al del mar. Me diréis qne los campe* 
sinos» los »el vii-. i.-n, loa, manopros, comea 
tambián y Cí>n apetito ejtcelente. Bs verdad, 
psroeslole» ocurre itórqufe n<> Mheb r»tp{' 
rár científicamentel Es precisa acostumbrar 
a los órganos r^-ipirátorioí a Ona 'giánasla 
-speclátfsims. Conlórme ló »a Ar^áddtehdo 
te n • ta que • ^ va peráleot'p el apetito. Lúe. 
Kq los alumnos qoe se dedican a ) racticar e) 
arto de vivir sin comer que he inventados* 
aperciben de que trariscurrnn tiia días sli qoe 
m se.i leí a'foVái* l* . A los d is mes»» de 
prácticas no lucen slné una comí ¡a al 'dliTy 
vi-. iKlvn tr- s v - - p'-r semana. A I s «eül 
ueseg comen una y-i cada tres Jlas y beben 

. or quínosuas. Al nílo ni comen ni beben. 
Sin embargo, te mantienen ágiles y sanos 

9 MU ,-ir bros, que ya no perturban las dj. 
¡(cstioqes, gozan de maravillosa lucidez. Re
nacen a una n-ieva vida. Se sienten más fuer, 
tes y jft 'td'imó tlVî Bo í'afl ímpávidoí. S« 
espiritualizan y Ven Jas. cosak del mundo re 
úcidat a tu» verdaderas proporciones Alk 

tip Pcriia, hay constituidas yaria» celoniaa 
le discfpulet rolos. Yo be venida a Europa a 

propagar la buena nueva. Puní » i Ligas d8| 
\ire Puro, abandonad las ciudades y retu 

ifiaos en las montaftst en los botquet y eQ 
lat playas uetieria»,i:yft ps^w^tiío ^üe te-
.ríjüJB4» felicet. 
, .fia|»» ./^ío^ffl «qaayencier-aa altanos de 
los oyentes, que se ¡nscribierra iamediatil. 
emente en la Liga del Aire Poro. Pera otros 
tscépticos, manifestaron dudas. 

Úáé de éllbs pldltf ta palabra y dito qltS ha" 
hia visto al doctor Octomon comiéndo*¿ i * 

"Blflsc IW uíisjhiínraat cÍ3»ric<V>14 larbarao-
el coBÍercaciante respondió: 

—Et verdad. Ya c-imo igual que. t«do»utte. 
.les .cuando, vivo en las cúdadfi*. bistre da 
éttas ea veoenosaiiSirikp j;«spir*ir» psiuifif a-
mente, me morirla. Respiro, mieatrasrettoy 
en tai srahdns whftS^ eouio todo *l-mundo Y 
tiéeésitatoMer; porque privado da aire puro 
Siente hambre Paro rimn o estoy en l'ersia 
en las orillas del-Caspio- oólo me alimento de 
a-r-. s vivo mucho mejor. Los qoe no estén 
convencidos, que se vengan conmigo a Per» 
tía. Yo les aseguro qne se qnedarin alli para 
siempre, abandonando los países donde ta 



teme y e bebe, donde se digiere y donde los ipicntla irse a Pertia para aprender, bajo ta 
bombres Tiren esclavos do «ae tirano msa-j dirgeciém del jSEwt^AClutoP&tf^MBath 
Ciable llamado estómago. IHar.iab, hálanlar ¿lUfllt BlUMAcaa, el 

Parece que alguno» ciudadano* inglese» I arte maratilloio de aumentarse de «iré puro. 

Un curioso sanatorio en el Caucaso. 
Baja«do por eí 'pínt'oreici' valle de Zeyái'ÍMKSá*»» todé tarO»»eiia, y do Md« la Oaaa 

aocaéatraao da pronto el Tiajero coa una de' tia. desdi el Xerack al Onruck, afluyen todos 
las enriosidade» del Cáucaso. Ra efecto, all(, lo» afio» lo» erJermo» por centenares. Soben 
a tina altura de casi ?,inO wetroa, entre el' " primeros de Junio y permanecen allí basta 
boscajií - r iot - ventisqaorá, asóte .^sde , íines d» Agosto: « c a f c ^ a l -ai»^ Ubre, M 

tía) na sanatorio pojjnlar p a - « « ^ t ^ ^ r ^ »»» pri«ttas M 
( i W ^ c ^ j j i « j ^ * * r t r l t i !*efl^ •aa^ran.^uMSflrf'l Po-
•iroosmis, .in coBp.raaía,! aé^'fcl«fc«B ««««^sír.-ígm».),. en tanto 

! q«c los demis se construyen una» caballas 

tiempo inmemorial 
ra lo» enfermos 
eos. Sen mnebísiroo» ; 
los primeros; a teceSi febriciente», sel*» Ve1' 
acurrucados sobre los r.scos, entro ¿úfi'n. rrimf.t.wcoa el .ramaja qoe abotidaateaian. 
lode frisldss y de ¿Imohadas sucia» hasta M laa briada ol cercaoo bosque. . 
.Igo más alU de lo imaginable» les par*.; ^ «""''o allí el consumo dei « « . r o s , 
je. apena, un poco reguardados de la «avia; ^ " " S P»»0«. ^ a ° d e ^ » 
.tras Teces, indif.rentes al agua y al Tiento! f'-n" ^ *' P'1^*"0 * \ 

I - , . . n . „ M t « . . „ hurba n»- » •st^mago. boteUas y botellaa «rgnllo.ameBte envueltos en su hurka. pa 
•ean de un lado a otro en grupo.. 

Al viiiMnie no dejarla ¡fs gulas d« ssflá-
Urle casos de curas maraTillosas; onférmo» 
que l.abian S'>bid<> allí a lomo de caballo, 
consunjido» por la fiebre, exténuados por 1S 
tes, tacspaces de teoersé ío pie e'huposibi* 
litados para nutrirse, después de unas coan-
las iíemanas de permanencia en el sanatorio 
da Legato se sentían como resucitados a 
una naeTa vida, 

Pffp mif;nu«s se escucha eso la Tlsta Tija-
•e con terror en una nube de chicuelos, avis
pados y bullangueros, que retozan en medio 
de aquella pdblación enferma, y se piensa 
que inconscientemente se preparan a procu
rar constante clientela al sanatorio. 

La localidad, como lugar da curación, es 

de kéfir y de lecha de ,pabi?Si(SB las que pre* 
viumente .han techo djs|OlT,er>e pcda»o» de 
¡líelo lomado» ea el Teciap Tentiaqoero. r.j 
Iratamieoto se completa con prácticas hi* 
jlriáiicas, para las cuales se sirTen do las he. 
jadas agaáadel Zeyu. 

No hay allí, pues, como se v», artificio al' 
guno, y ai siquiera se USTS estadisilca d0 
ninguna clase que comprnebe d óx'to de la * 
curaciones. AHI impera,, úpica j eterna sobe * 
raoa, vig mrdic.&rix j ía tur* . ' 

Es casi seguro quilo» enfermos cemeaza* 
ron á acuaÍir'y''VMe partijs llerndós por las 
supersticiones, <Ie las que se hiio centro el 
• elebradlsimo sanatorio de Rekom, al que 
afluían »n otros tiempos peregrino, de todo 
el pal», en graa número, y hoy ya conrerti' 
do ea lamentable ruina. 

¿Por qué se q^rla la leche durante las tormentas? 
Muchas reces se observa que alguno, ali-

nentos como la leche, la orne y el caldo »p 
echan a perder cuando hay tormenta K»t0 
ae atribula generalmente al hecho de que la 
electrieidad produce una «ztraordinaria caá' 
tidad dáv ocoao en el airo; pero los esperi-
meatos llevados a cabo hace poco por el pro1 
lesor (riuicés M. Trillat no confirman esta 
teorfju . ijgj . • -* w 
, B3 profes* Trillat ha probado fj oe bastan 
fasties infiaitesimale»"de gases depotrascon-
cia para que los fermentos lActicos se des. 
fBtKim coa (ras rápidas. Sabido es qee las 

depresioae» atmosféricas dejan subir a la so. 
perñcie loa gases que se hallan bajo tierra y 
en todos los objetos y por eso los olores se" 
«IAS perceptibles de»pués de las tormentas. 
De esto se deduce, naturalmente, que tas da-
presiones atmosféricas aceleran la descom 
po-ición, poniendo en libertadlos gasea q«o 
contienen la leche y otros alimeatos prepea' 
sosa dearomponerse,, „(S¿ , 

El profesor Trillat hî a maches ezporiaoa 
los bajo diferente, presiones y observó qqa 
cuando mis bajo está el barómetro ouU rá
pida ea sadeaoMpostcidm. 



i» ,»*!mfn 

chaba con rostro grave, los ojos Uúmedos, brillantes... y qüe cuando María 
lloraba le rodeaba el cuello con sus bracitos y apoyando su mejilla en lá de 
su tía le deda cotí Sn-vooftitaMmofifaofgnAe Q B Q h u O nü 

»*• ^No llores raás, ya Wi enconUaremos. Yo te ayuiare a buscarla cuando 
sea ¿randc porflue siempre plSnao estar a t« lado ,., „.^taL: 

. .Sí. querida, siempre. _ -
Había llegada el invierno y María no «e decidía a dejar la quinta. E l conde 

' Luca y su esposa habían regresado a la duda J para ordenar qw su" hiciesen 
algunas obras en el palacio de María, la cutil lo había dejado a sus cuñados 

" M r . * ^ / . . . A \n Ua\-,itaoan rAQ^rv/inrln^p plln nnne ntnnfaQ hftbifariones. en las 

»*|9fc 

Seac^rcaba. la. Navidad, tuando uaa rinoche^n^d^ineípcradairiente e 
-nos conde Luc:i. i :sic .partció muy serio y muií(coDnwvi4q. 

—Sianto, querida cuñada—dijo--, rrivarte de, una^ipgría; pero me veo 
obligado»llevarme a Nora.. * r/mut. ¡ m i a n a u b m .t-aar M V * 

' l^J^Wterfa desencajó loe.ojos, «n ips cuales había una expresión de espanto. 
-¿Pero por qué? ¿Por qué?—balbuceó. rxíór so 

Nora ostrcchabá su cuérpecito contra el de su tía y se abortaba al cuello 
de ¿ata. . • ^ ^ ' - ^ ^ ' ^ T ^ . Í , Z / \ ^ ^ 9 , ^ 

—Yo quiero quedarijw^agui-exclamó ts»n ener¿'a,—/No íjuierofrníé, * 
—Sin embargo, es necesario. l'U11 porgue ni tu madre ni yo estaría-

1 «OS tranquiloa.' .B . ,. J M U ^•toqa»^,writUnase(,naSMI 
—Pero ¿<|u4 teraéi6?»»-|irarrMrapjó con emov ión la condesa-. Nora está 

siempre a m l j a d o i ' . : ' o«««>. "*»'«»•.•» .flíej^-i •& 
•*iwmo3 ^JanU'tín la pobre Nina éstaha pierapre al lado de su padre, jp, «ItraMfaac 

barfto. ÍJastBrop pocos minutos para que aguipl,'¿¿inóíiiO Se ajíoderase de ella. 
otim-j Mafia lanzó un.grito.,,-/^ Ljtl9nu« {olbsm n-v nexo»»! w wtMaaetiúd 

«•p Ja .«—¿Qué demonio?—preguntó con fot, jadeante, sofocada—. Haile, Loca, 

Pareció que el conde hiciese un violento estuerzo para respotíder, ^ . . « o r . . ; 
entrecortada: ' 01 •"̂  ,'"m'-' !>*l«ú(9©í «J 

—Yo quería callárselo, María;T'éro ñstéá me obliga a decírselo todo.^ 
Tenga ánimo pornae<lüap«Mtaot>*"t>^fBte()tf0^pfgfe 93 9 ^ w ^ i 

n «i « i-'l^a infeliz condesa estaba sobre ascuas^7,/;.]^ nnp «íawfo M MeM-'BjMMe 
t «TMÍÍ •_.(jto dtte ha de revolarme es quizás más horrible de lo que j a he sopor-
-fl- •• I¡¿¡IQ7 pl^j^titó la infeliz estrechando a Nora oontfar.m.!9l^nr^wUha» 
'¡í r ' i 'está%r^WfflBr*"l^^{^^^' ,*' l pstflí^arte.^''^ J* »*n»ml*is/i9a«•'«diií* 

. -Pues bien; si pa que han visio roncar por estos alrededores*anindlyir,-: .. 
>»»p méfOi monstruoso que^i(|f|frp|^,' ry^^^gdjtlM?í^to VoMítiímeMí al.'. -.; 

1 conde--. Es un ser que tiene más d© ^ i a j ó i i d . ^ ' ^ W í ' 5 ' T ^ r ^ , í ^ r * ? ? l í i 9 * ' 
se deja ver desaparece un niño en los alrededores... 

«•«iwi,S!M*qOW (Dios,mígliDíawmíftjTÍÍnterfiwnpi^ la^S/W^^a • A X , í f ^fj•^^•-s' 
••P *^4fi^ai!iWánímf 3x»br»^Kna ha^do^raaa de ^ ^ f l W ^ ^ - w i c s í ^ i ^ , " , ^ , 
.'to M a «iramft'Md I» iMs «¿«d «basto ] -e»b a tostíaét eMaoantl «oí sap ¿ta 
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Esto no hizo mis que aumentar las sospechas de María. Ésta puso en 
el suelo a Nora y se dejó A«ir a W8T l̂e* do tíií CttBtd*, levantando María 
8irirástró"ffitíndad£> dé lágrimas, contraído por el espasmo, ^por la tltóespe-
táiSÜFi* ** «K? somaiHaoiq .<••.- ittns •• ¡«apo loq emncn obii Eri aniK iitf ;a v; 

- S í . . . Usted sabe algo... y lo calla—balbuceó entre solloao»'-'-. Par» ¿no 
Vfe^ttfcíu^iléftCl8'rrié,fítef^'',! • •" 5te««í»flbl5«ip VJIÍ & oi O K J T -

El con le la levantó entre sus brazos llor ndo. W(iMi9ftJ|aÍHM 
-¡Pobre María!... Usted lo ha querido... Yo había JuMdO'guapdtf 

lU&OÍ'** ^u!>Te-^ y—alvío'.. ;T e^ijennví «-,«>:> •j!'>fion»»t-!|^-*i»n 
—Tengd el rlcreciio de conocerlo todo, de saberlo todo-agregó la infeliz 

medre--. SI usted ttie ocultase algunaeo»fl..vl»-«dl«rtavVj i?i nstton ai íuitaa 
—No... no, María... SÍ SU amor !o que todos nosotros queramos; vuélvase 

a sentar, tome a Nora'ért «Ué brazos;., y por muy grave que sea «1 sacrifici 
a quéEqúl«í-é condéMMine; hablaré. - ^ .MH. <e»toí> 

—Sí... sí; dígamelo'tódo. ^ wjiil .-n •»> d̂:.?} •. on nut 
- Tí '.... tía querida... yo estaré Contigo—prorrumpid la ñifla—- Ponme 

sobre tu corazón. 
El conde se enjugó los ojos con el pafluelo. 
—Pues bien, María—murmuró con voz abatida—. Se asegura qua en loa 

dias en que Nina dtfeaparedó so vió fbhdar Vidí* léatOB airei'edorea a ese sér 
déTorme, al que nadie ha podido nunca acercarse; se avisó a loa agentes de 
la autoridad, pero éstos se rieron; respondieran que el miedo les turnaba la 
Imngir-acióh a los camptftirtos.' Quizás J?*'ei»««ttíe»habffir sido du la misma 
opinión; pero más tarde tuve que convencerme de que la adorada paquenuela 
debió éer victima dé aqueí'niohatrti*.'"''''-'' ::í"H (iriID0 9 >t t Méastlasup 
'oíltá ccíftiíéáatio remiraba ya; Sua m-rtdí«, fij** erehaoiida, rWUíabantn» 
ansiedad'llevada al col no. ' 1 V «no/: TOÍI omuv 

'«^Sf^é'provlene és't» c6íimílótl/l'^ré3wM,r'* " "««¡"-s lif. .oh 
El conde estaba palidís mo, convulsb. !«*6*I»M 
—Por un objeto que me Wtí^,(í «na (nfeltó me«rHga-réfS[)ttntff6 «rrvoz 

apagada—, la cual lo encontró ett los confínes del bosque, por donde *e había 
visto pasar a aquel síf horrible. " I " • w.-< 

—¿Y dónde está ese objeto?-pregtirtfó la CondésB tériiMaftilO; mientra» 
una palidez mbrtál se extendía por-kttttMft.1' a-Mip-ioai si l •--

El c o n d é s ^ un pequeff:6í,feHiioft6HO íúe I'^bé'écnl^éWéf'feahíllo-frt-
terlor del abrigo y lo entregó a su cufiada, que lo d«*ié«voHrió-c&h lá* liános 
cOirtfaftfai y con'vuls'as.'' 1 «vma^ >¡b»n /eaáuí on ottiS • 

Y enseáM tlf lanfcó un ¿rito terrible... y t i dé^ariíídd;' 

esesp 
Em un pedaclto de camisa bordada, una labor de tus manos, que Nina 
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¡Oh! ¡Era espantoso, espantoso! ¿Qué había hecho aquel monstruo del 

Hay que buscar en el bosque—gritó la pobre madre, galvanizada por 
el dolor—. Píometed una suma enorme a quien encuentre algún otro indicio 
y si mi Nina ha sido muerta por aquel monstruo, procuremos que se encuen-
4ra su cadáver. ío» Attas iísuffím!—»!!»•:« oi' dsfe baiaV - . . f e — 

—Todo lo que dice, querida cuñada, lo he hecho «n unión de mi desgra
ciado hermano. 
• i* «»iGén>o! ¿Paolo lo sabía? 

—Sí—respondiú con franqueza el conde—y fué él el que me hizo jurar 
que nunca descubriría la verdad, temiendo el efecto (|ue pudiera causara 
usted la noticia. El bosque lia sido examinado palmo a palmo, sin resultado 
alguno. - -'.'oton tobo! iiijro1 loma »•* .'..ehstf .MI ...OM — 

—¿Y dice usted que ese sér abominable ba sido visto hoy por estos alreJc-
dores? Pues bien, ¿por qué no se le busca y se le prende para que diga lo 
que ha hecho de mi hija? Yo misma sería capaz de afrontarle. 
••i/w^Hace'Varias noches que se trata de darle caza; pero hasta ahora todas 
las pesquisas han sido infructuosas. 
»b au^y-ateguran que le han fJüteiíiq (9 HCD to[<> eoi tuulns 55 str.oü 13 

—íSf, pero nadie sobo dar detalles precisos, y mi fiel criado Pietro, que 
se lia encargado de Interrogar aquí y allá, no ha sacado nada en limpio. Unos 
dicen que el monstruo es un hombrecillo fiacncho y nejiro, con ojos de fuego 
.que se deslu i como un reptil por los zarzales y al que nadie es capaz da 
alcanzar; otros, por el contrario, aseguran que es grueso, deforme y que ca
mina con.pssadez; por último, algunos aíirman que os de elevada estatura y 
que aparece y desaparece como una sombra. ¿A quién creer? Ni yo, ni el po
bre Paoio, ni ninguno de los que nos rodean le ha visto... De todos modos 
yo temo por Nora y he aquí por qué vengo a rogarla que me permita llevarla 
a Turín. Mi esposa no estaría tranquila tampoco si la nifia se quedase aquí. 

Nora se asía al cuello de la condesa. 
—Yo no quiero dejar ala tía... no, no—decía. 
—¿Y quieres hacer llorar a mamá?—observé el conde. 
—Que venga aquí mamá. 
—A mamá le asusta el frío y en el campo hace mucho—rebatió el conde. 
—Tía, ¿por qué no vienes a Turfu conmigo?—preguntó Nora besando las 

descoloridas mejülas de la condesa—, Así no me separaría ya de ti. 
María estaba conmovida, enternecida. 
—Si yo me fuese, nadie pensaría en buscar a mi Nina—dijo la condesa. 
—Se engafiu, querida cuñada-respondió el conde-. Yo he dispuesto los 

cosas de modo que al primer indicio seré avisado. ¿Y quiere permanecer sola 
en esta casa, entristecida por una doble desgracia? Escuche el ruego de mi 
hija y venga con nosotros, que la queremos muct̂ o y participaremos de su 

¿Mfrtjup (tonsn «ua ab s-w ^Ar.-irod : • 
La condesa quiso aun permanecer algunos días en Moncaiieri para hablar 
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con Pie tro y los demás encantados de las pesquisas; pero pronto se conven
ció de que todas las bijellas de su hija se habían perdido y quo su mismo 
marido iiabía desechado toda esperanza y haliía muerto convencido de que 
la pobre niña fué asesinada o sepultada en ai&iun iu^ar desconocido por 

La pobre señora se dejó, pues, conducir a Turín, dispuesta ai no separarse 
de Nora, que era su tínico consuelo, en medio de sus desesperados re-
CMfi|J8» B'.n-in ano . .oloaM sidoq lab sidmon no tî iditml 001» ofeí ..J¡-J-

La sorpresa y la emoción que sintió María al poner los pies en sus Uabi-
tacipnes la aproximaron más a sua cufiado» y a su sobrina, « todos los cuales 
lea estaba sumamente agradecida. 

£1 conde Luce babm aecho colocar les retratos de Pao'o y de Nina, con 
los objetos que a éstos pertenecieron, en aquella especie de oratorio, que 
había de ser sagrado para la condesa. También ésta agradecía s suiQuSado 
el haber sabido dar a las habitaciones de ella aquel carácter de tristona que 
ya no debla.abandpnaria. «sá «tonéaHiedd'sa^tf 

Jrtáfía, i>9 pbatínte, quiso que jas habitacionee ocupadas por Nora reapi-
rasen la frescura, la alegría de la niña. ..o, no quería condenar a aquella 
criuturiu a llorar siempre, ni quería ensombrecer tu juventud rodeund dj de 
nn velo de luto, 

Nora la había vuelto a la vida y esta vida la dedicaría a hacer felis a le 
^TtiirfiV*'" imTiaMl i ttjytpw—'iiW^'f o" f" Itfjipmyi^bOfl 'ant ̂ î M-f^ 

Nada descuidó la condesa Maris para la educación da N ra, la cual tenía 
el don de obtener de su tia adorada toJo;cuanto deseaba, de ver satisfechos 
todos sus caprichos. Porque Nora tañía un carácter caprichoso y una volun
tad ti naz, inexorable, como su padre, y aunque en su corazón cantaba todos 
los idmnos de la juventud, ampnle de.lo» pinceres, de las diversiones, al lado 
de la condesJ l<i muchacha sabía mostrarse seria, d'gna, tranquila) tunto, que 
María misma la inducía a distraerse, a salir coa au madre, A que comparet^ib 
cíese en el gran mundo al cumplir los dieciocho u ios. 

—Yo no puedo acompañarte—la decíu—; pero mi pensamiento estará 
siempre contigo. Me co tjnti con que cada día pases alguna»horas u mi 
lado; yo no podría estar sin verte. <4^e4aM one'^s on ov 

-Wí" J* . Ñ m W : ífeT.re.»W94/* Alora. 
¡Y era ciertpl |L^,i>Jla e ¡uíeliz condesa, que, más joven que su cufiada, iab 

milionaria, había renunciado al mundo, vivía recluida en HUÍ tristes habita-
ciones, ocultando las lágrl uas con ej pudor de tas almas alov,ida8, no moles
tando a Aadio con sus lamentos; de espíritu recto y de modeles verdadera
mente exquisitos, ejercía sobre la cpticiiacha una verdadera fascinación, la 
inspiraba un proíund > i esp^o, «iezcljido a un sentimiento de carino, de ado< 
r a T r Jrra oJoiíp ]> rt^lte ¿laq ,;.d««WB*e»b»^íW»W»«»-*i»P «b wínn 

CBando estaba 1̂ Ipdo de su tía. Nora se sentía mejor y eus Jíesoa, oiie 
caricias, sus efusiones no eran fingidos. o' ,íwh m'ajjáif 

¡.'.arla lo conocía y esto la.nnía Wáfl a la muchacha, aumaníaba «u racono-
jjbBldsii aotnerl oup oí oibaa cimiente 
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La condesa María liabría dejado la administración de su vasto patrimonio 
ni conde Luca; pero el notarlo de la familia, que había querido a Paolo como 
a un hijo y había sido para él un verdadero amigo, la impidió que cometiese 
tallociH*'. 

—Su cufiado—!a dijo—es un perfecto caballero; pero, Igual que su esporo, 
jamás ha conocido el valor del dinero; de su patrimonio no le queda ya nadn 
y disiparía también con facilidad el de usted. No, no le aconsejo qae lo 
haga... Se lo digo también en nombre del pobre Paolo... que nunca habría 
confiado a su hermano BUS Intereses. So administrador actual, que fué esco 
gido por su marido de usted, es la única persona que sabrá poner freno a las 
exigencias del conde Luca. 

—Pero si a la postre mi fortuna ha de ser para mi cufiado, o más bien 
dicho, para mi sobrina—observó la condesa—, porque yo deseo hacer testa
mento a favor de ella. 

HI notarlo sacudió la cabeza. 
—Escúcheme a mi, que amé a Paolo como a un hijo y que siento por usted 

un afecto paternal—dijo—. Deje las cosas como están; pase una renta a «u 
cufiado si qul re, encárguese do todos los gastos de la condedlta; pero no 
haga testamento ahora. Usted es aun joven y nadie sabe lo qae le reserve 
el porvenir. 

La condesa se puso palidísima. 
—¿Qué me puede reservar el porvenir?—murmuró tristemente—. Vo no 

vivo más que de los recuerdos y todo mi mundo se concentra en Nora. 
--¿Y si un día u otro apareciese su hija? 
La condesa lanzó un grito. 
—¿Usted espera aun? 
—Sí—respondió con franqueza el notarlo—. Vo espero siempre» no creo 

en el monstruo que devora los niños y sepulta sus restos, y el corazón me 
dice qno no moriré sin volver a ver • la hija de Paolo. 

La condesa, que tenía los ojos llenos de lágrimas, cogió una mano al nota
rio y ee la besó con respeto y gratitud. 

—Gracias por sus palabras y por el consuelo que me da—murmuró—; pero 
yo no espero ya; he visto con mis propios ojos un pedazo de la csmislta que 
llevaba Nina la noche en que fué robada, pedazo que se encontró en el confín 
del bosque por donde había pasado el monstruo humano, ladrón de niños... y 
no dudo ya del horrible fin de mi hija. 

Hace mal, se lo repito; esa prueba a mi no me basta... y J 1 tengo el 
presentimiento de qoesu hija vive aun. 

—¿Pero dónde está? ¿Cómo encontrarla? 
—Hay más de uno encargado de buscarla. Quizás pasen algunos afloe 

antes do que la verdad sea descubierta... pero un día u otro lo será... yo 
tengo fe en mis presentlnHentos y por esto lo digo; ame mucho a su sobrina, 
hágala rica, rodéela de ternura; pero no hable de testamento, de renunciar 
a su patrimonio; podría usted un día orrepentirse. Y, sobre todo, no confie % 
nadie lo que- hemos hablado. 
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—[Oh, no hablaré!—respondió la condeaa—. Le agradezco de nuevo el 
coasuelo que me da y me llevo conmigo una poca de aquella. conflama qne 
rae había abandonado. ^bir ai utsauo «i oioq io«; esa ebiMbolqmi eilsuos 

María asignó, pues, una espléndida pensión a aus aiflados y les cedió 
casi todo su palacio; pero obedeció al notario y no habló ya de testamento 
con Nora, aunque se supiese y dijesen todos que la fortuna de la condesa 
seria toda para su sobrina. 

La prudencie del notario le mantenía el carillo, los cuidados del conde 
Loca y de su esposa y acrecentaba más aún la ternura de Nora. 

La condesita había tenido de ñifla por institutriz a una joven noble, pero 
arruinada, que se había encariñado con su alumna y sentía una especie de 
adoración por la condesa María; tanto, que acabó por quedarse al lado de 
ésta corao señorita de compañía. • «m^g jjy inosaf sMtnO-.» i' '' "'i 

Aquella joven se llamaba Clelia. Era más bien fea que guapa, de gracioso 
aspecto, de modales distinguidos, buena, humilde, prudente. La cundesa 
María la quería mucho, la consultaba siempre que se trataba de Nora y se
guía sus consejos. \¡nft tolob aa oscteneoiut eujv .sVntafcn enllvn^ :otio 

Qelia no era bien vista por la servidumbre dflL conde Lu^a y la de la 
condesa Manuela. Unicamente Pietro, el criado de confianzadel conde, que 
se sentía atraído por ella, hablaba con frecuencia con Clelia de la condesa 
María, a la que también el criado admiraba» I.I^'I «-w ofnai 

Pietro pasaba por un tipo original; pero nadie habría osado decirlo en su 
presencia, porque se sabia <tue el; conde Luca despedirla iamediataniente 
al que infiriese la más ligera ofensa a su camarero. .itftj«n<v) ue a*Mo9 stnsm 

Nadie comprendía cómo el conde Luca, tan violento con lodos, tan despó
tico, tan soberbio, fuese tan humilde con su camarero y le hablase siempre 
con dulzura, aun hasta cuando Pietro le respondía burlonameate, con erro* 
ÍWfríSn -itj etsSi «tohruwo ohot «Kloa ,«>fl3it naq^-ni .o-.h •«»•» «wif.uun .ertí 

También la condesa Manuela, que no so fumiliarizabu nunca con nadie 
prodigaba a Pietro sonrisas y palabras afectuosas que él acogía como un 
perro rencorosq.fl|11(1j|)5 pa^snih' »') i" î b .s->vltta íti'eft 

Unicamente entre Nora y Pietro había habido siempn; hostilidad, líate no 
podía sufrir a la hija de su dueño. Nora era, la única que afrootabauudaxr 
mente al viejo y lo trataba con cierta insolencia a pesar de „tas amonestacio
nes de su padre. .(dxtttoll odft̂ nttno-j evA 

—Yo no comprendo—detía ésta al conde—cómo puedes soportarlo y le 
toteraa sus in^plencja». Yo le habría despedido mili veoes» ^.r.y; .- , -

—Pietro tendrá sus defectos—respondía el conde Lnca-r; peroi «s sobre 
todo un criado fiel y devoto, cualidades que boy es difícil encontrar. Además 
está enfermo, sufre del corazón y el médico mismo me ha dicho qne-una emo
ción viok-nta podríu matarlo.,Y sería una crueldad que después de tantos 
años de servicio, sin ningún,motivo grava, le despidiese. Yo le. quiero como 
a un hermano y deseo que iodos lo respeten y le traten como le trato yo, tu 
madre y hasta tu tía. luoioq «íir>nioebBirq Y . . .•i ísi»le 
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Nora no sabía qué responder y guardaba silencio. 
Así han pasado los aflos y hemos llegado al día en que Nora cometlíJ 

aquella imprudencia que por poco le cuesta la vida. 
feioao asi % aofianus «ua s noísifoq B&IBnSiíjes ettb'ípMq iorígRíí'EnsM 
olnumaJeaí sfa av <)I<ted on v oiiaíon la ftfoahiiclo OTOO robalóa ^ oisof írc» 

y-

oiaq .alaon nsíVo( anu a xlvumaat toq aisií, sb pbiiíiaS tiW«is aítsaixioa a;* - -
No había hecho más que salir de su oratorio la condesa María, cuando 

te le presentó Nora, que hizo ademán de arrojarse a su cuello. 
Pero la condesa la contuvo con un gesto y fijando en ella sus dulces ojos, 

que tenían una eNpresiún de reproche, dijo: 
—No estoy contenta de ti, Nora. 
Aquella voz armoniosa, que hallaba siempre eco en el alma de la mucha* 

cha; aquellas palabras, que encerraban un dolor profundo, una extraña angus
tia; aquella mirada severa, a la cual no estaba acostumbrada, obraron pode
rosamente sobre Nora. 

Ésta, que se puso encarnada primero y pálida después, prorrumpió en 
lanto y cayendo de rodillas a los pies de la condesa: 

—¡Perdón, tía!... ¡Perdón!—implord. 
Lo condesa la cogió una mano, la levantó del suelo y la estrechó tierna* 

mente contra su corazón. 
Estaba muy conmovida. 
—¿Has comprendido, pues-la dijo—, que obraste mol, muy mal, saliendo 

sola en carruaje? Las excentricidades no son nunca toleradas en una mucha
cha, aunque sea rica, independiente, sobre todo cuando se lleva un nóinbre 
honrada y respetado... como oí tuyo. El buen ejemplo, querida mía, debe 
venir de arriba, y si se comienza entre nosotros a prescindir de la dignidad 
de la altivez, del pudor, que deben ser las primeras cualidades de una noble 
muchacha, ¿cómo tendremos valor para recriminar a esas desventuradas que, 
privadas de riquezas, de educación, de apoyo, acaban por despreciar toda 
conveniencia social? 

Nora continuaba llorando. 
'- ¡No lo haré más, no lo haré más, te lo prometo!—repetía. 
La condesa María la sentó a su lado en el sofá y, enlazándola por la cin

tura, la dijo tiernamente: 
SAWÉTC creo, porque no querrás darme un nuevo disgusto; lo que no com

prendo es cómo tu padre y tu madre te lo han permitido. 
•̂ No las acuses, tía—agregó vivamente Nora—, que ellos hadá saben; ha 

sido un capricho del momento; yo había desmontado en la caballeriza para 
llevar de la brida u B / í / g , cuando se me oerrrió la Idea de hacerle enganchar 
al coche... y precisamente porque trataron de disuadirme me empeñé más 
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•o hacerlo. No quise qu* me acompáñate nadie., 
castigada. 

Y temiendo que la condesa lo súplese por otro», Ndrá la rtíaM 10"Wi« : 
Cedido j i í o o ) a « ^ ^ I .(PJ«Í«TB6»J 

Pero se arrepintió casi enseguida al ver la palidez de sn tía, cuya her
mosa cabeza parecía doblarse bajo el peso de la angustia y cuyos labion 
tréfflakM'balbllCcabany'^Tor oí»'? •VK *'b «oa nutuq obiinm n* «uj, ofcsTBoi MH 

--¡Ah, traviesa... traviesa!... ¿Querías hacerme morir de espanto, á * « ¿ 
jyt tBH ,,,,S io,•'0* ^ wMUboqs t i fsos-is 9lK»a nt.tfanaiin m oo Kolqqlsíil. «o? 
' , Nora le e c h < f 3 f í L | ? l ^ ^ f l i W Í ^'P "' í»«9 ii9»B9mEJ«9j«<» »»«ií,.d v ,o« 

-Perdóname, perdóname dijo con arranque--.'Te Vépifoyl í é , ;g | l^ í i#*< l^ 
no lo haré más. No te habría dicho nada tampoco si no hubrésé "íiaWíó: ¿$é& ' 
se apresurara a venir a darte el soplo... 

—No, querida mía, no acuses a nádle. Yo pregunté por Ü, porflué qi 
enseñarte una carta qne debía Interesarte, y la señorita CteH», no encontran
do a tu camarera le preguntó a Hetro, Y tetfffné el 'qtre leiltjo que habías 
salido sola en carruaje. ' . ' '*"•*<•• r A * ; w ->'*'»** «Mtosa 

—¡Oh! A Piétro le ba faltado t í m f a piü'a aétó8ffl81;8Hbf'wj<^éflilliSP 
riendo amargamente. 

—No lo creo--respondió la tía.:. Piétro'tiene un coructer 'sombrío y 
áspero; pero la señorita Cklla me ha asegurado que tiene un buen cp/^M?-, .., 
Quizás sus mismos sufrimientos le' hayan'vuelto irascible; • sufre muchfhti^ 
del corazón y mi médico^ !tiu6 Ift ha visitado-, difce qne una-entoción violenta le . 
mataría; he aquí por qué se ha de tener indnlgencM CÍSW-ilí' '• *' "n3 • • 

—¿Y no sería mejor observó la joven- récliirrii? eH''ePf(<í^fál? 
Moría dirigió a Nora üum ini'raáa dé áÓlóróso^w^r^íí^ ^ X ^ t n ^ A u m 
-•¿No te parecería una injuiticia que después dé tantos años de servi

dumbre y fidelidad nos dcscmbarazáriaiiios así de él>En le casa de tn padre, 
como en la mía, los criados-antignos f Heles debenaer ttnwldietattoa como de 
la familia. » » » » » « » » A¡ I - T » » ^ » » • •<• *^ .^-o,.-. 

Nora no habría tenido tantos mííSnííé'ffíS^con Pietro; sin embargo, no osó 
contradecir a su tía. V besándola con edriño dlfq: " 

—TJú, como nú padre, eiempro tenéis razón; yo soy la equivocada. 
.>\aría sonrió y la devolvió con cariño loa-bs^os. • • • • - •• ̂ r ^ o a f 
—Tit eres una cabecite desleí nillada -exclainrt—, peromr careces- de coi«a>9 

raiión, y tato hace qutf seWperdonfc fiMlquiér ddfecíb; Peroí'ya ifhe me hars-jo 
tranquilizado, habfelfidá aé ^cfti-d Me ha enviaddfa^rtfi^tf^Witál'íMMt 
iovítacion1 . para un concierto que tendrá tugar eáta }ft»dflí.'ra' s*J_ 

Ñora la infe'i-rurápló con un grito de alegría. ' !<w' tyv ^ 
¡Oh, tía querida e x c l a m ó a i lá lo aceptases y ^ ^ , l $ S Í $ f f i t ¿ L 

Toaría'•piirW.«,pi ab eafoni^iq m j ŝ Brf s^Kísb «ol e -mp r,i.>ítq SJ-J.-Í y^x «laotf 
• '¿^Precisamente pensaba ir. La marquasa SUveatriraO-eacribe qoe el con-
cierto^fii&tk) t«»f>ürt*'}6Ve«'Viotini*tM,qué le-Han fecomaadado.'y agrega 

1 un i xisv IV^ «Mad ,eide>«3 -rrt»T íamna 
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Cómo murió Tolrtol. 
Co« motíro de la ínauguraciín del Museo 

Tol8tc»tMff,,"(JB',M»tc#i'iroblic« iuliet-i Adam 
•n la revista Der Merbtr un artículo en el 
que se hacen nuovws T conraovertora» revela 
clones acerca de las causas que precedieron 
y acelwareii-sij so cansuroa-Ia muerte de 
Ledo Tolstoi. 

Se sabe que desdeiiaco mnclios años se di»-
utaban a Tolstoi su mujer y sus ditcfpotoŝ  

^ras largru hrcba, ta corntesa, sn e»pctar Sa
cia logrado que su marido pasase con ella y 
coa gal luios loo últim' o dta« de.m vida; pero 
los discípulo» no se resignaban a este secaos 
tro, y bastante violentaracnle le exigían quo 
'•parase, bî n t̂ ^ v^i^ra coi^oc^rape 
aÍBOMtr«| loa cauipcsinot, í.on_ taíes y Un 
teterminables conílictos, Tolstoi, ya ¿nférmo 
de gravedad, vivía en un continuo martirio' 

Qatea más le atormentaba era CMtkof, su 
aiscípolo predilecto, que vigilaba celosamen' 
d« «I modo de vivir d«i apóstol, y eaaado e' 
agotado anciano tomaba alguna carne en 
aus cq^lm^^rea^^ ásperamente por trai 
clonar sus principios vegetarianos. Cestkof 
•c atenía siempre, como buen fanático, a la 
letra ettrirta de las doctrinas tolstolanns. 

El gran escritor sentía cercano sn fin, y si 
siempre en estos momentos se desea la pan, 
los diarios conflictos I? badán anhelarla aun 
más. Cestkof le había determinado a hacer 
testamento en favor de sn hija Alejandra 
—la única qno sególa sus doctrinas— y des 
pués de esto, Tolstoi había tratado más de 
una vez huir y esconderse paro ao sufrir tan
tos disgustos. En esto* empegos, sn confiden
te ora •! doctor Mskonski, discípulo sayo 
también, aunque no fanático, que por ne^ar' 

se a prestar el servicio militar bobo de snfrir 
Urga prisi,4a .̂ - • i __ ' 

Este médico vivía siempre en Yasaaia Pe 
lian,-» y pensaba que el tolstoismo y la vida 
doméstica podían concillarse y lo fotentd 
aunquo en vano. Por fin, un día Tolstoi y el 
médico prepararon la buida a un monasterio, 
del que era profesora una hermana del após
tol, y, en efecto, ayndodes de un criado, hn* 
tyared s .reasllD absisq essdao BÍOIB 

Pero inraediatamente. la familia y les dis
cípulos revolvieron el cielo con la tierra p«" 
ra apoderarse de Tolstoi. Kste estaba venia" 
derameute desesperado y cada vê  más en' 
ferino. Hubo quo huir otra veí, y ahora en 
ferrocarril. 

Pero he aquí qne Tolstof, datoyendo el pa' 
recer del médico, no quiso traicionar sns 
principios y tomaron billete de cuarta clase. 
El vaiíón estaba lleno; la atmósfera, viciada 
y pestilente, abogaba al apóstol, y a los 150 
kilómetro*, fea amigo el médico Makeoski lo 
hizo descender a la fuerza. [Tenia entonces 
una fiftbré dr 11 gradó»! ' 

El jefe de la estación de Astapore, donde 
se apearon, t«rviente kdmirador de Tolstoi, 
aunque no discípulo, puso a disposición del 
enfermo, ya casi moribundo, sn mejor habite* 
ción, y en olla caidó del desdichado ancían« 
con (¡arifto inefable el buen mídico.' 

Ya se iniciuba una mejoría que daba lagar 
a la esperanza de poder iegnir'el viaje, caan* 
do C-stkof olfateó cata y tamMétl la familia 
estaba Sobre las huell-»» del fugitivo. 

Llegó primero Cestkof, que se apoderó dsl 
maestro... 

|A tos pocos días morínl 

El apetito de los enanos. 
Los enano» suelen traer un apetito exce

lente. Tom Pouce comía más queCbang, el 
gigante chino, y, por regla general, lo* liom' 
brea.de pequefia estatura comen tanto como 
Jo* quo miden dos metro» de talla. 

Los gigantes disfrutan de poco apetito. 
Una ves que Chaog se albíó en un hotel de 
Chicago, creyó el dqeño del establecimieMO 
qno el gigantesco huésped baria comidas pro
porcionadas a su tamafio, y le pidió por el 
hospedaje triple precio que a los demás hués-
pedes; pero luegoae quedó asombrado al ver 
que coniaoasi.menosque un hombre de talla 
normal. Foro, en cambie, hsbia que unir tres 

comas para formar una donde copíese •! 
ehfno. ; ui ̂  ¿i¡ino¿ &jisM 

Eu Londres se exhibió hace afios nn gro
tesco enano del Sur du América que se fin* 
gia salvaje y comía carne erada ante ol pú
blico, gruñendo como si no «upiese hablsc; 
pero en cuanto acababa ¡aczblfolclón seiba 
a un restaurant, pedia una copiosa cena a la 
írancesa, leía un periódico en eapafiol, habla
ba en francés a los camarero» y respondía a 
las preguntas do los yanqui» en correcto ta* 
•MaJ Sn fp'Hito ora enorme. Tesaba muy po
co, pero corola como un eleíonu. 
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Superstíc 

Es curioso nolar la aficMn qno se observa 
tatre los aviadores al aso de mascotas y ta* 
[ismanes. 
" Santos Dumont tiene mucha fe en una rae* 

dilla do San Benito que le regaló la condesa 
d'Eo.*^* ^ 

El tallsmin del difunto Moissant era, como 
sé recordará, un cato negró, yoiroaviedor 
muerto en el ejercicio de su profesión, Pni-

ll9 tí 
,lot. lleVa'b. siempre consigo ua trébol de 
cuatro hojas. 

León Delagrange, difunto también, teala 
mucha fe en el número 13. Habla nacido el 
13 de Mario y sus mejores vuelos los había 
realizado los días 13. 

Mr. Moore Brabazon lleva siempre un eré" 
dito y Wellmaa tiene por mascota un gato. 

El periódico más antiguo. >•* 
El pretidente de la República china, Yuan. volucif¡nario director del Peh>ng Púa, Asi so 

Shi Kai, ha ordenado la desaparición de WJO a las pocas horas. Fa 1800 el P«k Hg 
diario chino King Pao, que contaba mij P*» «raosformóse en periódico diario y ad-
quinientos años de eiistencia. Cuando apare. q"'rló una gran importancia. Pnblicaba noti
ció «sw periódico, hace siglos, fué titulado cias oficiales y particulares, carta, litorarias 
Peiíug A flo (Diario de Pellín* ? filosóficas, cuentos, correspondaoclas ex» 

Era semanal. Mucho antes de que Gutten: tranjera», en que los hombres del Occidente 
berg inventara la imprenta, Peking Pao ora er»n «'empre considerados como salvajes, y 

los decretos del Gobierno. 
En 1007 eran accionista, del Peking Pao 

Yuan Shi Kai, hoy presidente de la Repúbli
ca, el principe Tsing y Tsen Tchoen Kien. El 
Peking Pmo publicó un articulo denuncian' 
do S lá nación las intrigas que había en la 

impreso mediante caracteres de plomo y pla
ta. Constaba de diez hojas de seda amarilla 
y lo recibían regularmente los personajes 
más importantes del Imperio. 

Lo» directores del l'tking Pao dieron sietn' 
pre pruebas de un eran espíritu reformador. 00 » n»c,0" '»'' " " " B " I " — 
Alguno, de ellos pagaren con su vida sus " « e .cerca del nombram.ento de principe 
audacias ideológicas. La e'mperatrií viuda montó «a cólera y 

En el s.glo XII de nuestra era el escritor ,0.pe„dió el periódico. A los pocos días su. 
chino qne era a la sazón director del P.king redactarM reanudaron la pobllcadón. trans-
Pao publicó un atllculo pr iponiendo al Go" formando »u Mtulw«» otro más corto, 
bierno eaviarannimisirtna Occidente (Huro- y ^ t , entonce, .e titulaba King Pma t* 
pa) coa encardo de estudiar toda, la» co.a. re¡¡ da pe¡¡ing p*a. Yoan Shi Kai ha prohibí-
buenas qua viera y de imaginar e. modo do d)> ,„ po^Heacito porque parece que su re. 
implautar en Lhin.» tr>da clase do reforma» dactore. conspiraban ea lavor del restable-
útiles. El artículo produjo gran sensación ea cimi«Bto del Imperio. DIcese qne lo será 
la corte y en el mand^rinato. cambiado de nuevo el título y que proseguirá 

El emperador, a! Ifierlo, so indignó, orda- .u existencia milenari' 
aaarfoquedortaran lácabériíoseijuidá al r ^ ^ íaJ? f ?Dp <WIB,68**A , , 

'friin iíii U, MI r ^ una B s U T i 8 Siboav astp ^MHiU 
¡ A ñ o s sonl 

En Posen vive una señora que ha cumplido Posen, y por una extraña coincidencia inori4 
cî nt') veiñíicinco años y, por lo tanto,sesún de repente. ácoMecflenda do aa* enferme-
l i^Mcft ÓñmM, es la-ortijil" más vieja dé, dad al corazón, hallándose Celebrando mis» 
mnnd<>. Frau Dutkleweiz ía»f se llama la an- el mismo día que sn madre cnmplíít íbí íleáV 
ciaBá) es alta y delgada y do constitución te veinticincoafios, . . . " 
i t S í n i á ' M t í f y i ^ ^ M ^ M - ' ^ i V é t M faé*, 'Recuerda perfectamente las guerras hapo-
las arrugas de veinticinco lustros, está casi leónicas yel ocaso de Napoleón. Esto* leja 
ciega y sorda y tiene dolores reumáticos, nos sucesos de los comienzos del siglo XIX 
Sus largas y blancas trenzas le dan nn as
pecto patriarcal. Actaalrooate vive ea na 
aailo«ató«co. 

Su hijo, que falleció de ochenta y nueve 
sJiós, i-ra sacerdote de la iglesia de Jírsós, de 

ios tiene grabados ea la memoria, y ea cam* 
bioba olvidado por completo muchos loci* 
dentes ocurridos en los últimos veintíctaco 
años. r I ° " 

• 



La elocuencia 
Ante el tribunal de policía de Marlyon, en 

Londres, se desarrolló una cilraila querella. 
Cierto cirujano babia demandado ra iífiCT,•', 
chero vecino suyo, denunciándola como po' 
•eeder de un animal peligroso. Se trataba 
náda menos que de un mirlo. 

E l cochero habla amaestrado al pájaro tan 
a la perfección, que cantaba desde el ama-
necer hasta la «oche, todo el santo día, con 
una garganta tan poderosa y una voz—afir 
maba el cirujano— tan estridente y desculo 
nada que era capaz de ponerle la oirno da 
gallina a cualquier «úbdito de S. M Británi
ca. En su consecuencia pedia que el causante 
de tamaños moles fuese sacrificado a su jus* 
la tdlera y a la de los demás que le sufren. 

Alguno de los vecinos dió la raión ai ciru-
jaoo; otros, sin embargo, depusieron en de
fensa del mirlo, nlirmando que sus canciones 
eran dolWosa» y su admirable interpretación 
gratuita música para todos los inquilinos de 

á z un mirlo. 
la casa. El juez, recto, severo,hizo compare 
cer ante él al mirlo, el cual apenas se halló 
ante la justicia cantó mucho menos atomori 
zado que lo hubiera hecho un hombre en el 
terrible trance. 

Del tercero délos ratas de L * granvia 
pasó a Norma, y después de un atrevido cal 
derón. que entregó al éxtasis al jaez melóma
no, eutonó el aria do Violeta en L a Tra-
* Sv̂ L .¡;'JJOSIOIO ¿KÍ; 3i#--%»S ji-.*n.,:>.i¿> ino.oixaiiui 
viaía. 

El juez, maravillado del arte extraordina 
rio del cantor, antes de sentenciar el pleito 
ofreció al cochero cuatro libras esterlina» 
por aquel Caruso emplumado. Su propietaria 

j se negó a vendarlo, aanque se le ofrecieran 
{todos los tesoros de Golcaada. 
¡ No hace falta decir que el pájaro libró 1» 
¡ vida, que fué absuelto su dueño y que al ciru 
jano, estupefacto, le despachó el juez do raa-

' la manera. 

SerülciotslBjráiisD ? teMánico 
de nuesrros corresponsales 

v n i d i 

3a¡ "X" A . I V JT 3ES d O 
tts-¿>»*\ •aH«'!& «dalBliJ sa sooooio» ettíO >nuaa>iíi 

Servicio especial de la AGEt^TGIA HA. v AS» 

Liautey a ParísJ 
AaegiSrase que el crucero fules Ferrv saldrá mafiana para Marruecos a buscar • 

Uautey, que vendrá a París a dar cuenta de su misián, 
A comer bacalao.—El J a / e s f e r r y . 

Berlín. 18 (2,30). 
nprinz y su esposa irán muy pronto a Inglaterra para pasar algunas semana?" 

Parta, IStf^O), 
l.e Matin dice que el Jales Ferry fué enviado a Marruecoa simplemente para tenet 

allí un buque de guerra á disposición. 

Noticias de Marruecos. 
09£ '*<'t'>w*m fl* '^Zmfa Parts, 18 (6*25). 

Comunican a Le fournnl desde Tánger qne el acta de la proclamadóa de Muley Y» 
ssef ha sido leída en AI ázar, Ardía y Larache. 

Muley Ha id declaró al corresponsal de Le Maiia «ue no había-iutofWnMo parasasdp 
en la proclamación de Yuasef. 
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Hadrld, 16 Agosto c 
La Gaceta pubHca: 
Disponiendo que la corte Vista Cuatro dfas de luto por el fallecimiento de la princ 

ea de Qénóía. ¿ i 
Decreto de Gobernación disponiendo continúen funcionando los tribunales indtrt-

triaies con arreglo al real decreto de 20 ds Octubre de 1903. 
Nombrando el tribunal para las oposiciones a las plazas de maestras auxiliares de 

fas secciones de Letras délas Escuelas Normales de Maestras y relación de aspi
rantes. 

El tribunal lo preside don Carlos Groizard v son vocales don Eagenio Sellos, dofia 
Concepción Saiz, doña Guadalupe de Llano y don Ramón Larroca. 

Más del Incendio. 
A las noticias del Incendio comunicadas esta madrugada, hay que afladir que ha 

quedado destraido todo el edificio y que sólo han quedado los muros. Ha sido pasto de 
las llamas toda la maquinaria, muebles y cajas do reloj recién construidas. 

E l violento viento que soplaba y la falta absoluta de agua hicieron tomar Incremento 
al incendio, que empezó en la parte baja. 

Lo advirtieron unos vecinos, que avisaron al portero y al hijo del dueño, que se ha
llaban dentro del local. 

Aooperaron a apagar el fuego la guardia civil, autoridades y todo el servicio de In-j 
tendios. Se sofocó to símente a las cuatro de la madrugada. 

Las-pérdidas son enormes. La fábrica estaba asegurada. • -
Pablo Iglesias. 

Kovela.—Llegó Pablo Iglesias y dió una conferencia en el Círculo Obrero; 
Faé oído por bastante publico. ^ , •ifc.caaí 

La catástrofe de Bilbao, 
Bilbao.—Pueden darse como muertos en la catástrofe do la galerna ciento qdncq 

pescadores de Bermeo y Lequeitlo y ocho da El Anchove, Paitan datos de cuatro lan
chas de Ondarroa, de ocho hombres cada una. En total son ciento sesenta y una las 
•Adaman. . m ^ L r a * t i f l ¡ & j ¿ l O i J i L 
1 E l Club Cocherito ha ofrecido al gobernador organizar una fiesta taurina a favor 
'de las víctimas. g ¡LfcL,,/ , ' L v « / 

La Juventud Conservadora y el diputado por Guernica, señor Gaudarlas, que ha 
dado 15,000 pesetas, acordaron realizar algo más en favor de las victimas. 

Lo minoría nacionalista del Ayuntamiento de Bilbao ha presentado un escrito soli
citando sesión extrardinaria el sábado para someter a la aprobación el siguiente pro^ 
yecto: - esarl'^eeA 

Conceder 10,000 pesetas para socorrer a las víctimaa. 
Activar loa expedientes para la pronta entrega de esos socorros. 
Nombrar Comisiones de las minorías que loa repartan. 
E l alcalde de Bermeo ha recibido un telegama del jeñor Canalejas lamentando que 

Do estén abiertas las Cortes para pedir socorros; pero dictará otras medidas. 

Trece lanchas perdidas. 
OwledOb—Los alcaldes de los pueblos han contestado al gobernador diciendo qne 

rlpnraa el paradero de trece lanchas por las que se les pregunta. 
1 En CunHIera entraron diez, que no son ninguna de esas trece, Trajeron las tripn-
ilaciones completas. 

B o l s í n y r > i » f s » r m a . 
Interior^twa w t ; Nortes, 105*40 pape!; Alicantes, 99'SO dinero; Oreneas; a*55 

dforn. 

Imanara da 81, CXOK3SAPO, KandOtors BUaeJM. • káa, hato. 


